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RESUMEN 

 

El presente artículo muestra un estudio de caso en un bachillerato público en la ciudad de León, Guanajuato, el cual 

fue realizado mediante la implementación de un método de enseñanza activo. La estrategia utilizada tiene su 

cimiento en el Aprendizaje Basado en Problemas. Se observó que la estrategia de enseñanza aprendizaje empleada 

coadyuva al estudiante en el fortalecimiento de la adquisición de competencias necesarias para la comprensión de 

las Ciencias Sociales. Para ello se conformó una unidad de estudio, integrada por los estudiantes de quinto semestre. 

Se utilizó un diseño de estudio de caso, con análisis descriptivo de los datos obtenidos. Los resultados sugieren que 

el ABP es una estrategia didáctica que favorece el aprendizaje de las Ciencias Sociales. 

 

 

PALABRAS CLAVE: Aprendizaje basado en problemas, educación, didáctica de las Ciencias Sociales, 

aprendizaje basado en el estudiante. 

 

ABSTRACT 

This paper shows a study case in a public high-school located in the city of  León, Guanajuato; this was carried out 

by the implementation of an active learning method. The strategy utilized has its foundation in the problem-based 

learning (PBL), which we consider that contributes to the student in the strengthening of the acquistion of 

competencies which are requiered for the Social Sciences comprehension. In order that, it was made a study uint 

conformed by the fith semester students. It was used a case study design, with qualitative analysis of the data 

obtained. The results suggest that PBL is a didactic strategy that works out well for Social Sciences learning. 

 

KEYWORDS: Problem-based learning, education, Social Science didactics, student-based learning. 

 

1. INTRODUCCIÓN  

 

Aunque originalmente, la estrategia de enseñanza de aprendizaje basado en problemas (ABP), apareció en la 

Universidad McMaster en Cánada en la década de los 60´s; en el área de la medicina, hoy en día es un método 

vigente con aplicación en cualquier área de la enseñaza. Uno de los propósitos de esta estrategia son el desarrollo 

de habilidades de pensamiento, la activación de los procesos cognitivos del estudiante y por supuesto la mejora en 

el trabajo colaborativo, ya que el proceso se centra en el alumno. Fernández (2006). 
 

Barrows (1986), define al ABP como “un método de aprendizaje basado en el principio de usar problemas como 

punto de partida para la adquisición e integración de los nuevos conocimientos”. En la enseñanza por ABP los 
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alumnos deben asumir una mayor libertad de acción y responsabilidad. Igualmente, la figura del profesor contrae 

un nuevo papel, encaminar al alumno en el proceso de aprendizaje. Debe ser un tutor que realice un papel activador 

(Iglesias, 2002). En éste método de eseñanza, los estudiantes resuelven situaciones-problema, aplicando aquí la 

experiencia del trabajo colaborativo en pequeños grupos. Por lo tanto, se usa el problema como punto de partida 

para la adquisición de nuevos conocimientos (Miralles, Gómez, Sánchez y Prieto, 2012). 

 

En México se ha reportado que el ABP se utiliza en instituciones como la Universidad Nacional Autonoma de 

México (UNAM) en la facultad de Medicina, el Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Monterrey 

(ITESM), la Universidad de Colima y la Universidad de Guadalajara, (Martínez, 2002). Por su parte, Prieto (2013) 

muestra la aplicación del ABP en secundaria, pero sus ideas solo se basan en la asignatura de historia, en cambio el 

presente artículo desarrolla este método en la línea curricular de las ciencias sociales, ampliando su utilidad. 

Existen otros estudios que señalan que la estrategia didáctica y docente del ABP ha sido implementada también en 

el nivel de educación básica, tal y como lo refiere Morales y Pérez (2009), en un caso analizado en la primaria del 

Colegio Anáhuac en Villahermosa, Tabasco, realizado en el área de la enseñanza de las matemáticas. 

Diversos estudios demuestran que el ABP mejora las competencias en estudiantes de licencatura, entre las cuales 

están las capacidades de desarrollo de análisis, síntesis, organización de ideas, desarrollo de la capacidad creativa e 

intelectual y habilidades del pensamiento crítico y sensitivo. 

 

Existen investigaciones que refieren el logro en el estudiantado de nivel superior, éstos autores coinciden en señalar 

que los estudiantes que trabajan con la metodología ABP muestran mejores valoraciones hacia actividades que 

vinculan los conocimientos teóricos con la práctica, estos son la resolución de problemas o el desarrollo y ejecución 

de proyectos, por mencionar algunos ejemplos. (Gil Galvan, 2018; Rué, Font & Cebrián, 2011; Bouhuijs, 2011; 

Smith, Wood, Adams, Wieman, Knight, Guild y Su, 2009). 

 

Por otro lado Hernández-Ching, R. (2018) llevo a cabo un estudio empírico, en el nivel superior, del cual se observa 

cómo abordar el ABP a partir de la enseñanza de las tecnologías de información y comunicación. El procedimiento 

consistió en dividir en maneras de pensar y en maneras de trabajar.  Con respecto a la primera los investigadores 

hacen referencia a la creatividad e innovación, pensamiento crítico, resolución de problemas y toma de decisiones, 

aprender a aprender, metacognición; comunicación, colaboración y trabajo en equipo; herramientas de trabajo 

alfabetización informacional y digital; vivir en el mundo ciudadanía local y global, vida y carrera, responsabilidad 

personal y social. La segunda, lo mencionan como maneras de pensar: demostraron que los estudiantes transportan 

las situaciones de aprendizaje del aula a contextos de su vida cotidiana con mayor facilidad y comprensión. Gracias 

a esta investigación se abre una dimension más para el análisis del ABP. 

 

Fenández-Jiménez, C. et al (2017) reportó en la universidad pedagógica de Madrid, una experiencia de innovación, 

mediante la utilización de la autoevaluación y heteroevaluación como estrategias de evaluación en alumnado de la 

carrera en Educación. Utilizando para ello un diseño longitudinal de medidas repetidas, el investigador analizó la 

percepción de los estudiantes sobre la adquisición de competencias vinculadas a la práctica profesional, 

demostrando así que los estudiantes aprendieron mejor con la metodología antes mencionada. 

 

Otros autores basaron su objetivo en determinar, sí la aplicación del aprendizaje basado en problemas a estudiantes 

de Ingeniería Biomédica de una universidad privada de Bogotá, favorece la obtención de competencias genéricas, 

especialmente el pensamiento crítico. El tipo de estudio fue de naturaleza mixta, cuasiexperimental y transaccional. 

Se utilizó para el enfoque cuantitativo el cuestionario de las Competencias Genéricas Individuales, fue validado por 

Lara, V., Avila, J Olivares (2018) y Wong (2013) asociado a tres dimensiones del pensamiento crítico: 

interpretación, juicio e inferencia, obteniendo resultados benéficos para los educandos. Los principales resultados 

observados consisten en que el pensamiento crítico que se adquiere con el aprendizaje basado en problemas, facilita 

a los futuros profesionales para un entorno laboral donde requieren de una toma de decisión fundamentada, 

justificada y expresada de la mejor manera para resultados positivos.  
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De acuerdo con Garzón (2017) se requiere fortalecer la estrategia didáctica para garantizar que los alumnos cambien 

su predisposición al pensamiento crítico, por lo que se recomienda indagar sobre el contexto, duración o 

implementación de la misma. 

 

La literatura reportada hasta el momento, muestra lo que ya se ha planteado sobre el aprendizaje basado en 

problemas o ABP. El desafio ahora corresponde a la integración de nuevos planteamientos sobretodo prácticos, 

dado que su enfoque se basa principalmente en niveles universitarios, (Carrion, Carme, Soler, Mònica, & Aymerich, 

Marta, 2015). Existen trabajos sobre ABP en donde se ha aplicado en grupos reducidos, en universidades privadas, 

a su vez la literatura analizada muestra que este método se ha aplicado por periodos largos (Fernández, 2006; 

González & Castro, 2011). Tambien existen experiencias sobre ABP, donde dejan claro como esta estrategia 

coadyuva al desarrollo de competencias y privilegia el trabajo autónomo y coloborativo (Olivares, 2001).  

En los últimos años, con el ABP se siguen realizando aportaciones, se observa su utilización en el ámbito de la 

salud o de las ingenierías, a niveles muy conceptuales como lo menciona Olivares, S. y Heredia, Y. (2012). Sin 

embargo, existe escaso material sobre la aplicación del ABP en niveles medio superior, el trabajo con grupos 

numerosos, espacios reducidos, bajo presupuesto, alumnos con pocos hábitos de estudio.  

Por tal motivo, el propósito del presente artículo es mostrar, bajo una experiencia realizada con los fundamentos 

del ABP en un bachillerato público, la forma en que el docente puede organizar la enseñanza; para que los 

estudiantes desarrollen las habilidades de pensamiento necesarias para aproximarse al conocimiento de las ciencias 

sociales, de una manera constructiva y, que los fortalezca para continuar aprendiendo. Asimismo, reportar 

información de relevancia para materializar con oportunidad y propiedad los principios constructivistas de la 

educación basada en competencias, las cuales fundamentan el modelo educativo de los bachilleratos públicos en el 

Estado de Guanajuato. 

 

2. METODOLOGIA 

 

Este estudio de caso se llevó a cabo en un bachillerato perteneciente a una institución pública, esta dependencia es 

un organismo que brinda atención escolar a jóvenes a nivel bachillerato y universidad. El proceso que se vivió con 

los alumnos de bachillerato, consistió en identificar el problema, plantear hipótesis de solución, traer a la situación 

didáctica los conocimientos previos, buscar información complementaria, analizar la información recopilada, 

discutir en grupo y resolverlo. 

 

La presente investigación es de corte cualitativo, transversal, basado en un estudio de caso; cuyas fuentes fueron 

mayormente de campo y se consultaron registros en sitio. Las tecnicas utilizadas fueron; entrevistas, encuentas y 

observación directa, por parte de los investigadores. En la figura 1, se muestra un diagrama de flujo con el diseño 

de la investigación. 

 

El procedimiento fue el siguiente; se utilizaron dos grupos del área propedeútica de Sociales-Administrativas. En 

el grupo A, grupo experimental, se trabajó bajo el Aprendizaje Basado en Problemas y en el grupo B, las sesiones 

de forma expositiva por parte del profesor, este último se determinó que fuera el grupo control para poder medir las 

variaciones o logros en el grupo A. En total se trata de 76 alumnos que participaron de manera activa. 

 

A su vez se tuvo la colaboración de un observador externo, el cual, mediante una guía, recabo datos que se presentan 

en los resultados. Se solicitó la colaboración de los profesores y padres de familia para que, en una entrevista con 

el titular de la materia, compartieran sus opiniones e ideas con respecto a lo que percibían en los estudiantes. 
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Figura 1: Diagrama con el diseño de la investigación. 
 

 

 

 

Conato de casos en el cual  se 

analizaron los estudiantes del 

grupo A (se trabajó ABP) y el 

grupo  B (se trabajó de una 

manera tradicional). Ambos 

grupos conforman la unidad de 

estudio. 

Elaboración de 

instrumentos: 

-Entrevista. 
-Cuestionario. 

-Guía de observación. 

Los instrumentos de 

medición se examinarón a 

través de varios profesores  
de apoyo. Una vez 

elaborada la  primera 

versión, se sometió a 
validación, realizando los 

cambios y las mejoras 

sugeridas. 

Continua 

Entrevista: 

 Semiestructurada, consistió 

en seis preguntas abiertas, 

adquiriendo en algunos, las 

características de conversación 

para que los profesores y 

padres de familia se sintieran 

en un ambiente de confianza, 

lo que permitió la 

espontaneidad de ideas, pero 

con un objetivo claro. 

Observación: 

Directa, no participante y 

estructurada. Realizada por un 

externo, a través de columnas 

que permitieron la recogida de 

datos. Contiene elementos 

como fecha, lugar, duración, 

etc. Esta se realizó en ambos 

grupos que conforman la 

muestra. 

 

 

Encuesta:  

Semiestructurada, 13 Items, 

con las opciones de respuesta, 

mucho, suficiente, poco o 

nada divididos en tres 

secciones, competencias 

metodológicas, competencias 

de aprendizaje y la última 

parte es una evaluación del 

alumno hacia el profesor 

titular de la Unidad de 

Aprendizaje. 

Continua 

Entrevista: 

Se entrevistó a todos los profesores del 

bachillerato para poder recabar más datos 

sobre su apreciación de los estudiantes, lo 

cual nos permitió entender aspectos  

concretos, algunos profesores delimitaron 

sus respuestas y otros tuvieron la facilidad 

de ahondar en su opinión y realizaron un 

análisis profundo sobre los grupos. 

Con respecto a los padres de familia, se 

citaron 60 papás de los cuales solo 

acudieron 10 y las respuestas también 

fueron limitadas. 

Guía de Observación: 

Se invitó a un profesor para realizar una 

observación no participante en el grupo 

A y B. esto nos permitió analizar los 

comportamientos de los estudiantes, el 

tipo de relaciones que mantienen entre 

pares, cuáles son sus actitudes habituales 

y el ambiente en el cual se desarrolla la 

sesión de clase. 

 

Encuesta: 

Se aplicó a una población de 76 

alumnos en total, 38 del grupo A y 38 

del grupo B. Pertenecientes al quinto 

semestre de bachillerato. La aplicación 

estuvo a cargo del profesor titular de la 

Unidad de Aprendizaje. Durante las 

sesiones-clase. Con los datos obtenidos 

se pudo corroborar algunos de la 

información que ya se tenía de los otros 

instrumentos. 

 

ANÁLISIS 
DISEÑO 

LEVANTAMIENTO 
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2.1 Unidad de estudio 

La aplicación de este método en el bachillerato en cuestión, se llevó a cabo por un período de 12 semanas, con una 

guía de observación por parte de un docente externo, en sesiones de 3 a 4 clases por semana, la duración de cada 

sesión fue de 2 horas. Participaron estudiantes que cursan el quinto semestre de bachillerato, el contenido de 

aprendizaje está circunscrito al programa de “Temas Selectos de Ciencias Sociales”. Los alumnos rondan las edades 

entre los 17 y 19 años.  

El centro educativo está ubicado en una zona urbana de la Ciudad de León, Guanajuato, cuyo un nivel 

socioeconómico, puede considerarse medio bajo y bajo. Existe un alto índice de delincuencia e inseguridad pública, 

como: pandillerismo, robo con violencia, tráfico de drogas, entre otras. Tales circunstancias han provocado un 

ambiente de inseguridad en el centro educativo, ya que los alumnos han sufrido robos, acoso y amenazas. 

Instituciones cercanas al bachillerato es la biblioteca municipal, también a menos de un kilómetro se ubica la 

Deportiva de San Miguel, el centro comercial Soriana Satélite y la Parroquia de la “Dolorosa”. El transporte público 

cuenta con varias rutas para llegar al plantel. La población estudiantil es de aproximadamente 396 alumnos. El 

personal que atiende a los alumnos está conformado por 8 profesores de base, 1 profesor de educación física, 1 

psicopedagoga, 2 profesores de capacitación para el trabajo, 1 jefe de centro, 1 auxiliar administrativo y 1 persona 

de intendencia. Las instalaciones del plantel están integradas por 9 aulas, 1 centro de cómputo, 1 cancha de usos 

múltiples, 1 espacio de cafetería, 1 módulo de atención psicopedagógica. 

Para la unidad de estudio se utilizaron dos grupos del área sociales- administrativas, los estilos de aprendizaje 

predominantes según el modelo de Programación Neurolingüística de Grinder y Bandler son: Cinestésicos, 53%; 

Visuales, 28%; Auditivos, 13%; Visual-cinestésico, 2% y Visual-auditivo, 2%. Prefiriendo las actividades que 

implican videos, audios, explicaciones verbales y la manipulación de materiales. Por lo que es recomendable la 

diversidad de estrategias de enseñanza y aprendizaje durante las sesiones de las unidades de aprendizaje. En cuanto 

a sus hábitos de estudio, los alumnos refieren que solamente el 13% estudia; el 32% sólo hace la tarea, pero no 

estudia; el 30% hace la tarea en la noche y en su cama; el 15% no tiene hábitos de estudio.  Sus fortalezas son: en 

su mayoría, participativos, observadores, sensibles a los valores, solidarios y respetuosos con sus creencias y 

costumbres.   

Las necesidades de formación principalmente son: la adecuada organización de su tiempo, reforzar hábitos de 

estudio, habilidades de lectura, escritura y de razonamiento matemático, verbal y crítico, así como fortalecer el 

compromiso hacia los deberes escolares.  

La unidad de estudio se conforma de dos grupos de 38 alumnos cada uno, con el grupo A, donde se encuentran 18 

mujeres y 20 hombres, con este colectivo se trabajó durante 12 semanas con la estrategia de ABP, con el grupo B 

se trabajó de manera expositiva. Está integrado por 24 mujeres y 14 hombres. Con el apoyo de un obsevador, 

profesores y padres de familia, se recabaron datos trascendentes para la presente investigación. 

2.2 Instrumento 

Se diseñaron varios instrumentos, esta variedad de instrumentos permitió integrar varias dimensiones para su 

análisis, como las habilidades, motivación, trabajo en equipo y actitudes; esto fue de gran ayuda para poder descubrir 

los logros en los estudiantes del grupo A. 

Se aplicó una encuesta sobre la utilización del ABP en el aula del bachillerato en cuestión, diseñado específicamente 

para este estudio de caso, consta de 13 ítems de respuesta cerrada con opciones en escala de Likert. Se les presentó 

una serie de 13 afirmaciones para que expresaran su grado de acuerdo con las mismas, utilizando las opciones de 

respuesta bajo la escala: Mucho, Suficiente, Poco o Nada.  
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Estas afirmaciones hacen referencia a las aportaciones que ha generado dicha metodología en su aprendizaje basado 

en dos dimensiones de competencias, participativas y metodológicas y una última parte, relativa a la aportación y 

desempeño que tiene el profesor en el desarrollo de la estrategia.  

La aplicación de la encuesta fue efectuada durante el semestre de agosto-diciembre 2018 en la materia de temas 

selectos de ciencias sociales, a estudiantes que cursaban el quinto semestre. Esta la realizó el profesor titular de la 

materia de manera presencial.  

Para la elaboración del cuestionario y previo a su aplicación, se procedió a su verificación utilizando la validez 

facial o aparante (Martínez, 2005), a través de 7 expertos profesores, los docentes realizaron su evaluación en 

relación con aspectos como: enunciado de las preguntas, opciones de respuestas y estructuras de las mismas. 

Además, se plantearon sugerencias y modificaciones que se realizacon para poder finalmente aplicarla. 

Un observador clave, registró datos valiosos sobre el desarrollo del ABP con los estudiantes de ambos grupos, esto 

basado en una guía de observación que se construyó específicamente para esta investigación, de la cual también se 

obtuvo información que nos ayudó a observar las habilidades adquiridas por los estudiantes. 

Mediante una entrevista semiestructurada se platicó con profesores pertenecientes al bachillerato y a su vez con los 

padres de familia para obtener más información que nos ayudó a fortalecer los datos analizados. Las reflexiones 

aportadas por los profesores fueron diversas y complementarias a la información recabada en los instrumentos, los 

profesores consideran que debe trabajarse aun más para poder apreciar cambios. Con respecto a los padres de familia 

también es poca la observación que pudieron comentar sobre las habilidades adquiridas de sus hijos. 

3. RESULTADOS Y ANALISIS DE LOS RESULTADOS. 

 

Una vez recabada la información de la encuesta aplicada a los estudiantes, se procedió a su análisis e interpretación, 

teniendo como resultado los siguientes datos:  

 

Los cambios obtenidos en los estudiantes del bachillerato del grupo A, gráfica 3.1.1,  consistieron en que los 

aprendices se apropiaron y se involucraron en los situaciones-problema, expresaron sus emociones más claramente 

y promovieron valores entre sus compañeros; discutieron con argumentos, desarrollaron ideas propias sin dejar de 

lado la opinión de los demás, las encuestas arrojan que pudieron identificar con mayor facilidad los componentes 

clave del problema planteado, desarrollaron un sentido más crítico, y así lograron enfrentar y solucionar, 

adquiriendo un conocimiento auténtico. 

 

Pudimos analizar que al participar en equipos de forma activa, los estudiantes se motivaron y mejoraron sus 

habilidades de integración y transferencia de conocimientos, al mismo tiempo que flexibilizaban su pensamiento 

para resolver por sí mismos los problemas. El docente pudo observar en esta experiencia que cuando se fomenta el 

trabajo cooperativo en equipo se genera el interés y el compromiso por parte de los estudiantes, pues al ayudarse 

entre ellos y resolver entre todos el problema, se crea apertura e interdependencia, incorporando mecanismos 

críticos de retroalimentación y comparación con formas diversas de pensar, que facilitan el conocimiento que 

permanece. 
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Gráfica 3.1.1.  Resultado de la encuesta sobre el Desarrollo de Competencias Metodológicas Grupo A.  

 

 
Fuente: Instrumento de elaboracion propia, que se realizó para determinar los logros metodológicos de los estudiantes con los que se trabajó en aprendizaje 

basado en problemas. 

 

 

Gráfica 3.1.2 Resultados de la encuesta sobre Desarrollo de Competencias Participativas Grupo A. 

 

 
 
Fuente: Instrumento de elaboracion propia, que se realizó para determinar los logros en cuanto a trabajo colaborativo de los estudiantes con los que se 
aplicó el aprendizaje basado en problemas. 
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En la gráfica 3.1.2 se muestra como los estudiantes se perciben en las habilidades en cuanto al diálogo que 

mantienen con sus compañeros, si consideran que adquieren mejores herramientas para el trabajo en equipo, entre 

otras. De los datos podemos despreder que las respuestas de los educandos se balancea entre las opciones de mucho 

y suficiente. Lo cual nos ayuda a determinar que el aprendizaje basado en problemas fortaleció estos vínculos. 

 

En general, el análisis de los distintos ítems refleja una tendencia hacia el extremo más positivo en el grupo A, por 

lo tanto, consideramos valorar que el ABP facilita el aprendizaje cooperativo, que aprenden más que con las 

metodologías tradicionales-expositivas y que éste les permite desarrollar la capacidad para el aprendizaje autónomo. 

 
 

Gráfica 3.2.1. Resultado de la encuesta sobre Desarrollo de Competencias Metodológicas Grupo B. 

 

 
 

Fuente: Instrumento de elaboracion propia, que se realizó para determinar los logros en cuanto a trabajo colaborativo de los estudiantes con los 
que se trabajo de forma más tradicional. 

 

En la gráfica 3.2.1., refleja que las respuestas de los estudiantes son indistintas, ya que las opciones de respuestas 

se concentran mayormente en las opciones mucho y nada, por lo que consideramos que los estudiantes no logran 

apreciar una diferencia entre una metodología expositiva y otra. 

 

 

En la gráfica 3.1.1 y 3.2.1., se aprecia una diferencia entre el grupo experimental y el grupo control, ya que podemos 

destacar que los estudiantes del grupo A, la tendencia en la adquisición de habilidades metodológicas y 

participativas oscila entre mucho y suficiente, posicionando sus respuestas más hacia las primeras dos opciones y 

los del grupo B, no se puede apreciar con claridad su posición hacia las metodologías aplicadas. Esto nos da como 

referencia que las competencias estan mejor desarrolladas en el grupo experimental. 

 

 

Gracias a los datos representados en la gráfica anterior, se precisó que los estudiantes del grupo control no muestran 

una diferencia entre una u otra metodología, determinando asi que las habilidades que ellos refieren tener o la 
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disposción al dialogo, trabajo en equipo, etc, son habilidades que han desarrollado a lo largo de su paso por el 

bachillerato. A su vez, como parte de la investigación, se propuso realizar una evaluación por parte de los estudiantes 

sobre el desempeño del profesor, esto para medir como se percibe en un grupo y en otro la labor del maestro.  

 

 

 

 Gráfica 3.2.2 Resultado de la encuesta sobre Desarrollo de Competencias Participativas grupo B. 

Fuente: Instrumento de elaboracion propia, que se realizó para determinar los logros metodológicos de los estudiantes con los que se trabajo de 

forma más tradicional. 
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Gráfica 3.3.1. Resultado de la encuest sobre evaluación del desempeño docente por parte de los estudiantes. 

Grupo A. 

 

 
Fuente: Instrumento de elaboracion propia, que se realizó para determiner el desenvolvimiento del profesor durante la aplicación del aprendizaje basado en 

problemas. 
 

 

 

Grafica 3.3.2. Resutado de la encuesta sobre evaluación del desempeño docente Grupo B. 

 
Fuente: Instrumento de elaboracion propia, que se realizó para determiner el desenvolvimiento del profesor durante el analisis de caso. 
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Como se observa en la gráfica 3.3.1 y 3.3.2., existe una valoración mas positiva por parte del estudiantado del grupo 

A, aunque se podría decir que es muy ligera la disparidad entre un grupo y otro. Consideramos que otro de los 

beneficios obtenidos con el ABP es que los estudiantes tienen una vision más objetiva del desempeño del docente. 

 

 

Tabla 3.4.1 Respuestas obtenidas de la entrevista a los profesores. 

 

PREGUNTAS RESPUESTAS 

¿Conoce la metodología ABP? 

 

De los datos se obtuvo que todos los profesores conocen 

la metodología. 

¿Ha trabajado bajo el enfoque del ABP en sus 

unidades de aprendizaje? 

 

Seis de Ocho profesores contestaron haber aplicado 

alguna vez este tipo de estrategia en sus clases. 

 

¿Qué características (actitudinales, habilidades, 

etc.) observa en el grupo de 5°A? 

 

 

Las respuestas de las entrevistas nos muestran que las 

características que describieron los profesores: 

participativos, muestran interés en actividades lúdicas y 

creativas, la mayoría de los profesores comentan que 

con este grupo tienen problemas de indisciplina y les 

cuesta a los estudiantes seguir las reglas. Aunque 

trabajan muy bien en equipos. 

 

¿Qué características (actitudinales, habilidades, 

etc.) observa en el grupo de 5°B? 

 

 

De otra de las preguntas se obtuvo lo siguiente:  

La mayoría de las respuestas de los docentes mencionan 

que las características que aprecian son que el grupo de 

5°B es apático, poco participativo, les interesan las 

actividades lúdicas, musicales, la mayoría de los 

profesores coinciden que el grupo se autorregula muy 

bien, no tienen problemas de indisciplina, pero les 

cuesta trabajar en equipo. 

 

¿Observa alguna diferencia (actitudinal, 

habilidades) entre el grupo de 5° A y 5°B? 

Describa por favor esas diferencias. 

 

Las respuestas fueron que: 

Los estudiantes del grupo denominado experimental 

trabajan de forma más desordenada pero rápida, sus 

reflexiones y argumentos son más puntuales, la apatía 

del grupo control, hace que su trabajo sea más lento, 

aunque saben trabajar de manera más ordenada, sus 

trabajos en la mayoría no logran el nivel de reflexión 

que se necesita y les cuesta estructuras la ideas, en los 

trabajos argumentativos. 

 

¿Considera que trabajar bajo el enfoque del 

ABP podría ayudar a los estudiantes a aprender 

mejor? 

 

Se obtuvo que: 

Cinco profesores respondieron que sí y los restantes 

comentan que existen otras metodologías que también 

pueden ayudar a desarrollar habilidades en los alumnos. 
Fuente: Instrumento de elaboracion propia, que se realizó para determinar la opinion de los profesores sobre el grupo experimental y grupo control durante 

el análisis de caso. 

 
 

 

Los datos arrojados en la gráfica 3.4.1, muestran la participación de los profesores, nos porporcionó 8 perspectivas 

de la unidad de estudio y como puede observarse en la tabla de respuestas, diversos docentes coincidieron en sus 

respuestas y en su vision sobre los estudiantes. Por lo tanto consideramos que varios profesores lograron reconocer 

algunos efectos positivos del ABP. 
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Tabla 3.5.1 Respuestas obtenidas de la entrevista a los padres de familia. 

 

PREGUNTA 

 

RESPUESTA 

¿Conoce las materias que actualmente curso su 

hijo? 

 

Los datos nos mencionan que solo tres de diez 

padres de familia pudieron identificar cuáles son 

las materias que cursan sus hijos. 

¿Conoce cuáles son las materias en las que su 

hijo tiene alguna dificultad? 

 

En esta respuesta observamos que la mayoría de 

los padres de familia mencionaron que a sus 

hijos se les dificultan las materias en donde que 

están relacionadas con los números, 

contabilidad, matemáticas financieras, etc. 

¿Sus hijos les han comentado o platicado de lo 

que realizan en las clases de Temas Selectos de 

Ciencias Sociales? 

 

Las respuestas fueron: 

La mayoría de los padres de familia 

respondieron que no han escuchado que hacen 

sus hijos en una materia en específico, comentan 

que lo que han escuchado es que les agrada que 

algunos profesores les dejen trabajar en equipo 

o al aire libre. 

 

¿Si tuvieran que elegir nuevamente un 

bachillerato para sus hijos, elegirían el mismo? 

¿Por qué? 

 

 

Lo recabado en la entrevista nos determinó: 

Todos los padres de familia respondieron que sí, 

ocho de diez porque queda cerca de sus casas y 

dos de diez porque consideran que es una buena 

escuela. 
Fuente: Instrumento de elaboracion propia, que se realizó para determinar la opinion de los padres de familia, durante el analisis de caso. 

 

 

La tabla 3.5.1 Nos mostró la respuesta de los padres de familia, aunque se tuvo poca participacion, ya que se citaron 

cincuenta papás de los cuales solo llegaron diez, consideramos que las respuesta son valiosas. En su mayoría los 

padres de familia mencionaron en sus respuestas que no conocen las materias que cursan sus hijos, respondieron 

que a sus hijos les cuesta trabajo aprender en las materias donde se involucran número, comentaron que en ocasiones 

sus hijos mencionan cosas positivas de las unidades de aprendizaje en general, se les pregunto a los papas si 

escogerían nuevamente el bachillerato en cuestión y seis de diez, comentaron que sí por la cercania a sus casas y el 

resto porque consideran que es una buena escuela. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

3.6.1. Resultdos obtenidos de la observación no participante del grupo control y grupo experimental 

(muestra). 
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REGISTRO:  

Los grupos se mostraron reflexivos e interesados por la temática y actividades propuestas por la profesora, el 

grupo A, mostró mayor participación y apertura para escuchar las aportaciones de sus compañeros. Se pudó 

observar claramente los alumnos que son líderes, que son varios, por lo cual, puede propiciarse la rivalidad, pero 

a la vez vuelve competitivos a los estudiantes, algunos de estos líderes, tendieron a incitar a sus compañeros al 

desorden. Se pudo apreciar que al trabajar en equipo, los estudiantes asimilaron facilmente el rol dentro del 

equipo. Lograron el consenso de forma rápida y por lo tanto esto favoreció para la toma de decisiones y lograron 

el objetivo que se les encomendó.  

 

El grupo B, es un grupo homogéneo, participan continuamente los mismos estudiantes, es un grupo con tendencia 

a las actividades donde no requieran de moverse. Fueron receptivos. Se intentificó facilmente los alumnos líderes 

que son pocos y no hay alumnos distractores, o por lo menos no se pudo apreciar en la observaciones realizadas. 

Tardaron en lograr un consenso para el trabajo en equipo. Asimilaro facilmente los roles dentro del equipo. 

Finalmente lograron el objetivo.  

 

 

OBSERVACIONES: 

En general lo observado determinó que en ambos grupos existe un ambiente de cordialidad, cuentan con 

disposición para trabajar en equipo. 

 

Tal vez por la personalidad de los estudiantes que integran un grupo y otro, es que en el grupo A el interés se 

dirigió hacia actividades lúdicas y gustaron de trabajar al aire libre, mostraron roles definidos dentro del equipo 

de trabajo. Solicitan poco el apoyo de la facilitadora, aunque ésta se mantuvo cercana a los estudiantes, realizando 

retroalimentaciones pertinentes. 

 

El grupo B, gustó de trabajar dentro del salón de clases, se orientarón hacia actividades de reflexión, se evidenció 

que trabajaron mejor en actividades individuales. Existe un ambiente de confianza. Solicitaron continuamente el 

apoyo de la facilitadora. 

 

 

 

Lo anterior muestra el tipo de relaciones que mantienen los alumnos con sus compañeros, si el ambiente es positivo, 

si elaboran un plan de trabajo, se determinó que los estudiantes del grupo control no tienden a trabajar bajo un plan 

de trabajo, se observó que los estudiantes del grupo control, tienden a solicitar continuamente el apoyo del profesor 

a  diferencia del grupo denominado experimental, tal vez desarrollar una cátedra meramente expositiva o donde el 

alumno este en un rol pasivo, hace que éste acuda o dependa del profesor, por lo tanto los investigadores 

deteminaron que el ABP dota al bachiller de autonomía y confianza. 

 

 

 

4. DISCUSION DE LOS RESULTADOS 

 

Los resultados permitieron indentificar los logros desarrollados en los estudiantes de bachillerato, mediante la 

implementacion del ABP, mismos que se identificacion en alcances y retos. 

 

El instrumento elaborado para la observación de ambos grupos, nos permitió encausar la accion a analizar, mediante 

la utilización de los sentidos, se pudieron apreciar los hechos y la realidad en el desarrollo de la cátedra. 

 

Estos hallazgos, que observmos en la gráficas 3.1.1 y 3.1.2, son coherentes con los trabajos de Harlans, Brenchley 

y walker (2003) y McGrath (2006), estos autores abordan la aplicaciónn del ABP a niveles universitarios y en áreas 

de la salud o ingenierias, mucho se sabe de los efectos positivos en jovenes universitarios, facilmente se puede 
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percibir su utilidad, especialmente en los cambios que se logran en los cuasiprofesionistas, pero muy poco se ha 

aplicado en niveles de medio superior. 

 

En la encuesta que se les realizó a los estudiantes y que se hace referencia en la gráfica 3.1.2 y 3.2.2., determinamos 

que al fomentar el trabajo colaborativo, se genera el interés y el compromiso en el estudiante, ya que al ayudarse 

entre ellos, se crea apertura e interdependencia.  

 

La línea curricular de Ciencias Sociales debe lograr que en la cultura básica del bachiller se incorporen 

conocimientos, habilidades intelectuales, trabajo colaborativo, actitudes y valores que beneficien una interpretación 

lógica y fundamentada de las Ciencias Sociales, que disminuya la incidencia del pensamiento mágico y doctrinario 

como explicación del mundo social.  

 

En otras palabras, crear las condiciones, a través del planteamiento de situaciones problema que impliquen la 

necesidad de búsqueda de información, el rescate de los conocimientos previos, propiciar controversias a partir del 

trabajo en grupo, y en general de la discusión que el docente puede llegar a guiar en plenaria dentro del aula. 

 

La concepción del modelo por competencias del bachillerato, sustenta la idea de que la finalidad de la educación es 

promover los procesos de crecimiento del alumno en el marco de una cultura de grupo aplicando actividades 

intencionales, planeadas y sistematizadas por el docente; que logran propiciar en el aprendiz una actividad mental 

constructivista, esto es, la realización de aprendizajes significativos que enriquezcan el conocimiento del mundo 

social, por lo tanto el ABP es una alternativa para la enseñanza de las Ciencias Sociales.  

 

Desde el punto de vista del docente, existen experiencias similares, sin embargo en el campo de las Ciencias Sociales 

a nivel medio superior no son numerosas y es necesario plantear diversas formas para que el estudiante aprenda 

Historia de México, Historia Universal, Temas Selectos de Ciencias Sociales, Estructura Socioeconómica, entre 

otras. 

 

Los datos obtenidos en la encuesta y que los presentamos en las gráficas 3.1.1 y 3.1.2, indican que el ABP propicia 

una relación entre la teoría y la práctica, fomenta la participación libre de los equipos, provoca la motivación por 

aprender en los estudiantes, logra que el trabajo del alumno sea mas autonomo y se desarrollan habilidades 

socioemocionales. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

5. CONCLUSIONES Y/O PROYECTOS FUTUROS 

Una conclusion principal permite observar que el ABP es una herramienta de apoyo que se puede utilizar para lograr 

aprendizajes permanentes y significativos en la línea curricular de Ciencias Sociales, además promueve la 

transferencia de conceptos a la práctica. 

 

Creemos que el Aprendizaje Basado en Problemas, a diferencia de otras metodologías le proporciona al estudiante 

una mejor manera de trasladar los conceptos teóricos a situaciones reales donde debe aplicar conocimientos previos, 

con conocimientos recién adquiridos, consideramos que este proceso suma positivamente al aprendizaje del 
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estudiante, además este método fomenta momentos de razonamiento y a la vez el bachiller despliega otras 

habilidades como son el trabajo colaborativo y el aprendizaje autónomo. Este se basa en el paradigma 

constructivista, que es uno de los ejes de la institución en donde se llevó a cabo la experiencia. 

Como parte de las fortalezas, se pudieron identificar los niveles de validez y confiabilidad de los instrumentos 

empleados, así como la naturaleza mixta de estos, pues permitieron evaluar la mayor parte de las competencias 

adquiridas por los estudiantes durante el proceso de aplicación del método. 

 

Aunque se reconoce el valor del ABP en la construcción de un alto nivel cognitivo para el área de las Ciencias 

Sociales, hay todavía ciertas dudas de cómo se deben diseñar las situaciones-problema para impulsar dichos 

aprendizajes. En este sentido, uno de los retos más grandes fue conseguir la adecuación del problema al perfil del 

estudiante, fue crucial y arduo. 

 

Algunas dificultades encontradas en relación con la aplicación del ABP, fueron la falta de hábito de los estudiantes 

en el trabajo basado en problemas, ya que a lo largo del bachillerato se imparten clases donde se tiene al estudiante 

es un papel menos activo. 

 

En cuanto al área de las ciencias sociales hay poca documentacion, son pocos los textos que hablan de la uzansa del 

ABP en la linea curricular de ciencias sociales, en donde el alumno puede trasladar los conceptos adquiridos en el 

aula a problematicas reales de su contexto y que facilmente puede analizar su realidad desde esta metodología. 
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